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SE SUSCBIBE 

Cartag«a» «LaipMh* di 
O. Liberato UonteÜs. Ei 
proTineiaa, correaponaale 

de A. Saavedra. CARTAGENA 
PRECIOS 

Cartagena un mes 2 peta 
trirmestn 6 id. Provin 
ciaa 750.- Anuncio» y oo 
oAttitieados á precios con-

• veneionales. 
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EL ECO DE CARTAGENA-

Miércoles 12 de Abril dt 1882. 

CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
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TrescientosJhéroes que 
resucitan. 

Se trata, dice el periódico París, 
de rtiüquias humanas bailadas haee 
algún tiempo en el mismo tei reuQ 
donde s-i dio el 5 de ogosto 338 años 
antes de Jesucristo U batalla deQue-
ronea, tan fatal á la independencia 
griega. 

Piíusanias y Plutarco han descri­
to esta memoiable jornada, dond<i 
en la llanura que se extiende al pié 
del Parnuso, 30.000 maeedonios á 
jas órdenes de Filipo y de su hijo 
Alejundro, entonces de 18 años, des­
trozaron las ultimas fuerzas alitdas 
de los atenienses y tebanos; el cho 
que fué tan terrible, tan encarnizado 
el combate, que el rio que atraviesa 
d llanura, y cuyo lecho está ahora 

«eco, recibió el nombré de rio de 
sangre. 

El batali|ia sagrado de losteba-
pos, compuesto de 300 heroicos jó* 
Veriéa, ©«t̂ 4 el úHimo en tccióny; 
Éi4 completamente aniquilado. EsT 
tos 300 gloriosos vencidos son Ibs 
que resucitan después de veintiún 
siglos de tinieblas, tal como íueron 
piadosamente enterrados al dia si­
guiente de la batalla. 

A poca distancia del pueblo dd 
Queronea, cuyo nombre es hoy Ca-
prainü, yacían esparcido^ los miem 
jbíosdeuií león gigantesco, qua la 
Ignorante avuricia habia roto, cre-
l^endo encübírar un tesoro oculto 
í)ajosu pedestal. Hubiao minado y 

echo saltar al coloso de mármol 
contemporáneo y símbolo de los ac­
tos de heroísmo realizados en aquel 
mismcj sitio por los griegos. 

Algún tirtiflpo d spués de este des-
cubi imiento, se hicieron escavacio-
nes y se descubrió una pared de 25 
netrosdelji'go por quince de ancho 
f dos de altura, descansando sobré 
iinqientos de metro y medió. Eu el 
•aralelógramo formado poreste mu-
oes donde, explotado ei terreno á 
cuatro metros de profundidad, han 
Juedado descubiertos los restos de 
|85 tebanos, tendido el uno al lado 

el otro sobre la arcilla, en filas pa­
líelas de cuarenta cuerpos, y en la 

r|iiisma actitud quetuvieron al exha­
lar el ültioiü suspiro. 

Siete lineasdeestos gloriosos com-
ation'es se han descubierto hasta 
hora: están colocados d'j ti'.l modo, 
ue la cab zx de les de la segunda 
U, descansan sobre los pies de los 
e la' primera, Todos presentan las 
ñ il( s de las profundas heridas que 
s ouHsionaron la muerte. 
Uno de ellos tiene loa dos muslos 

íravesados por un pedazo de lanza; 
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otro tiene la mandíbula rota y de-
sarticuJadaj otro tiene el cráneo sur­
cado de cicatrices en todas direc­
ciones. 

No se han encontrado armas, por 
que se las quitaban á los vencidos, 
pero se ha descubierto cierta canti­
dad de botones de hueso agujerea* 
dos por enmedio, y eSQudillas de ba­
rro cocido de doble asa. 

Continuanse las investigaciones 
l'ar.i encontrar los otros cien co.n--
p.iñíros que formaban la falange ta­
bana, asi como los monumentos fu­
nerarios que debían legir á la pos­
teridad los nombres de aquellos 300 
jóvenes, y qua se elevaban á derechi 
é izquierda del leon de Queron^^a. 

Víctimas 
de los ferro-carriles. 

En una estadística oficial reciente 
se consignan los siguientes datos re­
lativos á 8Írtiestros ocurridos en las 
VÍJS férreas dw Francia, Inglaterra y 
Bélgica, comparando las víctimas 
con el número¡de viajeros. 

Durante el periodo de 1839 á 1854 
se registraron: 

Un muerto por Uulieritto por 

Francji . 1.955,555 496.5P1 
Inglaterra 5.256,290 3W.345 
Bélgica. . 8.861,804 2.000,000 

Et decenio de 1859 á 89 manifies­
ta un progreso en 11 seguridad indi 
vidual en esta vias de comunicación 
pues resulta: 

Unmuertopor Unheridopor 

Francia . 13,323,014 673,927 
Inglaterra 15229.073 407,260 
Bélgica. . 13,000,035 1793,108 

Finalmente, durante el periodo de 
1872 á 1879, la estadística es alta­
mente favorable á Francia y Bélgi­
ca, y. desfavorable para Inglaterra, 
donde el número de muertos resul­
ta ser éo proporción casi igual á la 
del anterior, período, como atesti­
guan las siguientescifr<is. 

Un muerto por 

Francia 27.875,000 
Inglaberra . ; . . 13.42;g,000 
Bélica . . . . . 25.289,421 , 

El año que siguió ala guerra fran­
co prusiana se registraron en Fran-
lia gran numero de siniestros, efec­
to del lamentable estado en que que­
daron los ferro-carriles. 

Disposición de la boca 
en los caracoles. 

Son curiosas las siguientes notí 
cías que dá un publicista inglés. El 
caracol común, que tantos daños cau 
sa en los jardines y huertas, tiene 
provisto su aparato bocal con ciento 
cincuenta filas de fuertes y aserra­
dos dientes. Pasan estos de veintiún 
mil, llegando á v, intiseis mil en las 
babosas. 

La conchi está provista de una 
especie de lengua en forma de cinta^ 

contenida en un probocis con la cual 
«fujerea las conchas de los molus-
(»s de que se alimenta. En varios 
ai|imales de esta clase, aquel órga-
î lh, es decir la lengua, que está pro-
"Vî ta de dientes aserrados en sus 
bordes con otras filas intermedias d» 

'dientefe itfágT'flñbs, tienen un~tft>*0"r 
abigarrado, formando un dibujo á 
modo de mosaico, existiendo un 
diente en medio de ouda una de las 
partes qu3 cünsiítuy^ii el tutil del 
dibujo. 

El ¡tp.irato p .¡atino descrito, áse-
raejanz;s de la molleja de las aVes, 
sirve á los caracoles para triturar 
fuertemente sus alimentdS. 

Invierno templado. 
El presente invierno de mil ocho­

cientos ochenta y uno á mil ocho­
cientos ochenta y dos, será colocado 
en la lista de los íiíviernos templa­
dos que íorraun la historia de la me-
teoyologia. Por todas partes se se-
ñ-jIíH fenómeno* de temperatura be­
nigna. 

Esta suavidad en la temperatura 
tío es un fenómeno, pues en el in­
vierno de 1172 subid tanto la co­
lumna termo métrica que los árbo­
les se cubrieron de hojas, los pájaros 
incubaron y salieron los ppUuelos 
en febrero. 

En mil doscientos ochenta y nuj 
ve no hubo invierno; en mil cuatro­
cientos veintiuno, los árboles flore-
tieron eu el mes de riiarzo y las vi­
ñas en abril; lus cerezas maduraron 
en este üiiimo mes, y las uvas en 
mayo; eu mil quinientos treinta y 
ocho los jardines se cubrieíoa de flo­
res en enero; en 1572 sucedió lo mis­
mo qutj eu 1172; los añon de 1607, 
16Q0,1613 y 1617 h<»n gozado de 
inviernos calurosos. 

Eü mil seiscientos cincuenta y 
nueve no cayó ni un copo de nieve. 
Eu Alemania, en el invierno de mil 
seiscientos setenta y dos, no hubo 
uedesidad do encender chimeneas 
ui ebtufas. En fin los años de 1781, 
1807 y 1822 son citados como muy 
baiiigüos, constituyendo veidddeíos 
feuómeuos mcteüiológicos; siéndolo 

.también «1 Í866 ,en q&é obufíí^J ía 
grande inundación del Sena. 

DANIEL GARCU. 

LA OBESIDAD. 

En el periódico L' Unión medíca­
le publica M. de Síiint Germán una 
interesante lección sobre el trata­
miento de la obesidad, de la cu îl va-
mosá dar noticia,en extracto,á núes 
tros lectores. 

El gran peligro de la obesidad, di­
ce M. de Saint Germain, reside en 
las lesiones del corazón. La influen 
cia del sexo no parece bien estabte-
cid«o Como causa de la obesidad, el 
atit^' señala el exceso de alimentos 
y'la bebiJas alcohólicas, el dormir 
nn^cho, y algunas veces el matrimo-
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nio. Se observa, sin eoBbargo, qua 
el estado de viudez, que hace engor. 
dar á los hombres, hace enflaquecer 
á las mujeres. 

Respecto al tratarniento de laobe 
sidad, M. de Saint-Germain se lirai-
ta^ a r̂efurir Iqi. q̂ ê J U J ^ Í ^ Ó ^ .mio-4»'^ 
sus'mejores amigos. Habiendo alean 
zado el peso respetable d e ^ O libras 
el enfermo, en cuestión,quiso rome-
dhiC tal gordura, ó quiso eriflaque-
'.er. Comenzó ¡jor el tratumíento clá 
.>-ÍOÜ: liguas de Vichy y de Marienbad 
pin degluten, ejercicio, knseisse-
manas perdió 20 libras, pero con 
elicts también todas sus fuerzas. Re­
nunció al trat uiiiento, se recobró el 
peso perdido y recuperó su salud pri 
mitiva. Durante odio años, apenas 
tuvo ningún cambio: ligeras fluctúa 
clones en su peso únicamente. 

Al cabo de este tiempo se dedicó 
á la equitación hasta que se conven* 
cid que ya casi no podia sostener­
le el caballo por su gordura. Se im­
puso un tratamiento riguroso. Se le* 
vantaba á las cinco de la mañana 
montaba á caballo durante ana hora' 
ó dos, al trote largo, y después, an­
daba é pié, tres kilómetros al paso 
gimnástico en veinte minutos. 
' Al cab« de dos meses cambió ei 
programa, invirtiendo el drden de 
los ejercicios; envez de empezar por 
la equitación, concluía por ella. 

Y en cuanto pudo, añadióá sus '' 
ejercicios matinales una hora de eá 
giitíia. 

En cnanto al régimen íilimenticio, 
fué muy duro. Nada de desayuno 
por la mañdoá: después da estos 
ejercicios fatigosos, an cigarro para 
engañar al estómago. Para almorzar 
un par de huevos pagados por aguí, 
una chuleta con ensalada y f ruta , ' 
üalé sin azúcar ni aguardiente; ni 
pan r.i vino. 

Agua ó té sin azúcar como bebi 
da. Para comer, nada de potaje; un 
plato de carne, un plato de legum ' 
bres verdes, y fruta; ni pan ni viao. 
No comer fuera de hora, evitar las 
espansiones de familia. Resultado: 
el peso delindiyid^: d<r^^f|4^ih^^' 
ta'86 kilogramo^,' y "eí cofijuñto de 
las funciones orgánicas de toda cía -
se reapareció con nuovo rigor. ' ! 

REGIMIENTO DE LOS FERRO -
CARRILES EN ALEMANIA. 

Con objeto de explotar ó inutili 
zar estos poderosos medios de comu 
nicacióti en caso úc guerra, la adtrii 
nistracióii militar de Alematiia del 
Norte h i creado un regimiento oo-m 
puesto de 242 oficiales y 1.000 sol­
dados con una linea férrea de 30 kl- ' 
lómelros d̂^ Berlín á Dresde, que Ib ' 
sir.ve de ejercicio continuo ttáspoi^ ' 
tando exclusivamente efectos de 
campaña. Otro ramal de 1 5 kilóme­
tros desde Dresde ai can)po Je tiro 
de la artilleriai complementa la pe» 
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